LA FUERZA MÁS PODEROSA DE TODAS ES UN CORAZÓN INOCENTE

Ser de los mayores en una familia numerosa ¡es lo mas divertido del mundo!, aunque tus amigos piensen que “es una carga” porque tienes que estar siempre ayudando con los pequeños. ¡Lo mejor es la inocencia de los niños!.

 
Mi primo Fernando, el mayor de 28 primos, ¡nos instruyó en el arte de impresionar a los niños aprovechando su inocencia!. La anécdota por excelencia en esta materia, fue cuando al volver de un viaje con su familia a Disneylandia nos concentró a todos los primos a su alrededor y comenzó a contarnos lo divertido que era el parque de atracciones.

Mientras le escuchábamos embelesados sacó un bote de colacao vacío y nos dijo "¡¡os he traído aquí dentro aire de Disneylandia ¿Quien quiere respirarlo?!!"

Todos emocionadísimos por turnos íbamos respirando sobre el bote con la tapa abierta. Cuando alguna respiración se prolongaba más de lo normal, Fernando rápidamente colocaba la tapa sobre el bote y decía "¡ya esta bien! ¡no lo respires más que me lo vas a gastar!".

 
Cuando fuimos siendo más mayores esto que recordábamos entre carcajadas nos inspiró nuevas ideas....

En mi familia somos siete hermanos y los dos pequeños, Antonio y Francisco, nacieron con más años de diferencia con respecto a los cinco anteriores, por lo que siempre han sido “los pequeños”, entonces se nos ocurrió a los mayores “abusar de su inocencia” de modo que ¡¡conseguimos acortar los intermedios largos de anuncios publicitarios que interrumpían las películas en la escena más interesante!!.

Ocurrió cuando una de las veces en que veíamos una película en familia apareció una larga pausa publicitaria. Antonio y Francisco suspiraban “¡otro anuncio!… ¿cuándo va a empezar la peli? ¡que pesados!”.

Entonces se nos ocurrió decir a los pequeños "¡hay que ver como se están pasando los de antena 3! ¡ahora mismo llamamos por teléfono para que quiten los anuncios! ¡hombre!¡Ya esta bien!".

Cogímos el teléfono y fingimos hablar con los de antena 3 riñéndoles “¡Espero que pongáis como mucho uno o dos anuncios más! ¡que nos teneis hartos! ¡si no volvemos a llamar y hablamos con el director!” . Prácticamente al colgar o tras un anuncio más volvió la película, porque claro, ya tocaba. Antonio y Francisco asombradísimos gritaban "¡¡nos han hecho caso!! ¡¡Vivaaa!!".

 La cosa se complica un poco cuando a cierta edad aparece en los niños la picardía a la vez que conservan la certeza de que todos son tan inocentes como ellos. Esto ocurrió con mi hermano Francisco que con 4 años fue protagonista de la siguiente anécdota:

Hubo una época en que mi abuelo estuvo viviendo con nosotros en casa y en la nevera había productos muy atrayentes que estaban reservados para él, como era el caso de los actimel. Fue el boom del yogurt bebible, continuamente lo anunciaban en la televisión y como es natural ¡a todos se nos antojaba!. Mi padre nos decía que eran del abuelo y salvo una autorización expresa muy puntual no podamos tomarlo. El pobre abuelo tenía que esconder sus yogures en el fondo de la nevera y oculto detrás de algo si quería tener la

certeza de encontrarlos cuando fuera a comer. Pues bien, uno de los días mi hermano Francisco tuvo una conversación muy interesante con mi madre y como conclusión para comprobar que lo había entendido todo bien le preguntó "mamá ¿verdad que Dios es el que mas manda en el mundo, después mandan papa y mama, y después los hermanos mayores?” Y mi madre le constestó afirmativamente. Él se fue muy contento y al poco rato apareció en el jardín tomándose alegremente un actimel. Mi madre le dijo "Vamos a ver Francisco ¿Acaso Papá o mamá te han dado permiso para tomar el actimel?" y le responde "¡no!, pero es que Dios, que es el que más manda ¡sí me ha dado permiso!." Mi madre le replicó “y eso ¿cómo ha sido?, a lo que Francisco contestó “¡le he preguntado hablándole y me ha dicho que sí!”.  Tras recuperarse mi madre de la sorpresa y aguantar la risa, le explicó a mi hermano que en el caso concreto de las cosas de casa tienen que dar siempre permiso papá y mamá.

No podríamos finalizar este relato sin hablar de la inocencia consentida, es decir, la que no se tiene de forma natural sino que se busca para divertir y alegrar a otros. Así fue como surgieron los súper poderes de mi hermano Antonio y de esa manera le hacíamos más divertida su vida y más llevadera su enfermedad.

Él es un gran aficionado a Star Wars y le encantaba aquello de “el poder de la fuerza” y el control de las cosas con la mente. Un día probó a controlar la mente de mi padre y como vió que era efectivo se puso contentísimo y lo utilizaba siempre que surgía una situación como esta:

Antonio preguntaba “¿qué hay de cenar hoy?” (esperando que la respuesta fuera tortilla, que es su comida favorita) y mi padre contestaba “hay crema de calabacín” (la peor comida para cualquier niño). Entonces Antonio se concentraba, fijaba su mirada hacia los ojos de mi padre, fruncía el ceño con fuerza y con mucho convencimiento decía “¡Crema no, hoy hay de cenar tortilla, papá!”. Mi padre comenzaba a negar con la cabeza y Antonio se lo repetía con fuerza y exagerando cada vez más la expresión de la cara hasta que mi padre decía “¡¡Tortilla!! ¡¡Tortilla!! ¡¡De cenar hay tortilla!!”.

Este poder era una realidad como cualquier otra, tanto que cuando le decíamos “no sé si papá nos va a dejar hacer esto...” (ejemplo: plan de cine, cenar fuera…) , él nos miraba con una gran sonrisa y decía “¡tranquilos! ¡Que yo tengo poder sobre papá!”.

